




La historia de Guatemala, en cuyas altiplanicies se originó la
civilización maya; es singularmente agitada y cruel. Invadidos por
los náhuntls, procedentes de lo que hoyes México, en el siglo XI, y
conquistados por los españoles al mando de Pedro de A1varado,
a comienzos del XVI, los indígenas, agricultores en su mayoría, no
han conocido más que expolias y crueldades.
Ni la independencia acabó con tanto desafuero; incluso
empeoró la situación de los indios. Sólo un breve periodo en este
siglo que termina les hizo concebir a los indígenas ciertas
esperanzas: los años 1950 al 1954, con el reformista Jacobo
Arbenz, que fue depuesto por un golpe militar auspiciado por
Estados Unidos.
Desde entonces comenzaron las actividades de la guerrilla,
tanto en las zonas rurales como en los pueblos y ciudades.
Enfrente tenían al ejército y a los grupos paramilitares: la represión
ha costado, hasta hoy, más de 100.000 víctimas. .
La situación se hacía insostenible para toda la población: hace
.poco se ha llegado a un pacto entre ambas partes, llamado
Acuerdo sobre la Identidad y Derechos Indígenas, firmado por el
Gobiemo y la guerrillera Unión Revolucionaria Nacional
Guatemalteca: supone la reforma de la Constitución, que define al
país como multiétnico, pluricultural y plurilingüe, y anuncia reformas
en la propiedad de la tierra.
Ojalá se cumpla.
